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REDACCIÓN Y ADflíINiSTHACIÓN MAYOR 24 

BCSDEifl PaEFBflfllOlllll PSBi CüHÉIIil ESPE6IILES 
BALCONES AZULES, 10 

PROFESORES: D. Adriano Riostra, Comandante de Irtiilería, Doctoren 
Ciencias Físioo-Vatoináticas.—I). Antonio Uatiérrez, Lloenciudo en la misma 
fáouUad.—D. Jone Serrano y ü. Jo<ó Vtéiiil»z, inj^Dnitirai d ) ('aininai, ote. 

Bn l.'dH Enero uinpozítráii las ülitioi de prepar^ióa pkra|i^ próxima oon-
Tocatori'a de Sobrestantes de Obra:̂  Públicas. 
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L/̂ IBORATORIO BACTERIOLÓGICO ^ 

CONi^llLTORIOMÉHICO Tratamlgato madarî  
de ras 

«•fenntdttfet 
orAnioB* y rabflldM 

. i4«raa dé óÍMilolaii 
yeoRtuna ' 

«•9 i IfÜélaiMicM 
eentrogeñeraldevactlnaclpiles 11 T *» 3* »<e*taíd» 

. 1 * i 

V^umjun. ^Dt 4«m»ynoontrn la mruela, antirrábica y rontra lai en-
ferined'idita d* loa ga-adon •> ,). , 

.̂ SiKípos. -Normnl. aiitidiftArict, aniitub«rculosOf HiitteHtrtptocoeeico, 
\Kt polivalente f/orfific.i'il d' Cheron. •• 
^ Jiigo« or¿Hnico.s. Aplicación para eA método fíroton Séqfiard ffor la 
A> vín hipodérviica y pnr la vin gdsiyica . . • : > 
•> Tofl''̂ -"Mu-̂  i-.-im-iii's se iríi-.11 •11 e O'iisultoi io yA doiiucilib.'y t»»̂  rtt« 
*> pcii 'en ii> • Jis ;. •• ú« «> iiiíÉí taiio» t< ;iiiip.>ltJ¿ ¿'lr«''WfloreH fatuiacéu-

tj.'o . • S i.iicth' T ..liálMM «le II<|UMI<I'-' if:Aiiic;o8, ( sputos, et.c. 

.1' >i'«^r««u a^ncA-S!». ir'ouiótt'f^lcffriiflt^í Dr . OAlldida '-' 

ESTüBÍliTIllSFlíliEBllE 
Bi «GU0riix>a*t ireiola y. un 

mueí*los. 
. El «Los AiKks», cuai-enla y uno, 

El tal, ociieola cadáveres arroja­
dos eb la ioménslilad del O-eaóo: 

Y asi sucesivamente, hasta qdé 
^(^rmitie, esta ppsaUilla cruel, que 
lla»ií>0i9S repatriai'iÓB 

. Mojî /r,̂ n fí\ catTipo de baUlI)» 8̂1 
pié de la bandera, defendieoilo 
con becoismo el suelo palrio, el 
bogar de la familia^ ei oemenierie 
de loB antepAsndos en el que ál ñn 
Iráft áréposar nuestras cenizas,>s 
frt'úllVó'(Jélágrlmasl y duelos; más 

'éVfeíol'ío'ó ál flú iíár¿ él iJátrlola 

que siente el aíma llena de enlb-
siasinos y exhai'sta de egoísmos; 

^ pero moi"¡f obsrurameute en el 
riqcou de un, buque y s§r lanzado 
poA'ia,.bor/dMMl »eito de las aguas 
que Mbrea .boquele Uori Me pí'ra 
recibir y guardar nuestro cadáver, 
del que solo se acoiilará la espo­
sa desolaba, el huéiíauo infeliz o 
lu ma 'le^jloloriida, eĵ  úoiiorosó.' 

El c>>so se repite cqo íre^íueiicia 
que aterra El tCtieribon» treinta 
y un muertos; el «Los ADÍIM» cua-
reola y uo cadáveies arrójalos al 
Océano... 

Hay aljga, mas sensible que la 
derrota» y, ̂ se algo es la repi^lria-
ción, 9obre lodio &i el puebio q.ue la 
impone y le seftt»!»- plazo es como 
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CONBICIONRS 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico 6 eh letras de 

fácil eobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette me Oauraartln 
61; y J . JoBee, Fanboarg-Montmartre, 31. 

e! de los Eslados Unidos, humani­
tario en la apariencia y cruel en el 
fondo. •' 

¿Que el plazo es' angustioso? No 
iinpofta—dice el pueblo de mer­
ecíales se duplica el numero de 
soidatJos en cadafljÉrco y se redu­
ce el tieiiii*o de fa lepatriacion á 
la mitad 

¿Que hay un número considera­
ble de soldados eofórmos, muchos 
de ellos gi'HüiwfnosVqu© seg4ra-
m^ule no llegiM'An vivos a su pais? 
No importa--sigue diciendo ese 
puebio egoista—que los embar 
queii y si no llegan vivos que los 
tiren al mar. 

En lucha España con cualquiera 
üa4áQa>Ua Eutrópa, buJiiaiv Ul vez 
sentido la ainargur,a de verse de­
rrotada; ^9rp||"^<sjí)|í|(^ prisio­
neros merecería u ta consideración 
del enemigo, y loá enfermos, so-
Lne Lodo loseníeriHOs graves, re-
cibinah asisieqcla ed los hospita­
les dei vencedor coxj arreglo A los 
.principios que iofortmu^ón la obra 
meritísima qtie realrzó la riucítía 
bi^sti\nle alal>ada coQvenciÓQ de 
üinebra. > 

Francia y Alemjî nia sa deslfo-
zarort ccjtpbatíendo; pero al envai 
nur las ^;^p»das jeiíaodo t^rmioo la 
ludia, veflí^edoresi y vencidos se 
roiraroa,con respeto,y «e respetá­
ron l e verdaM). Rusta y TapquhS' se 
acometieron con valol* saltjije y 
se embistieron fleramejale én fíew-
na y otros puntos memorables; 
poro al decidirse la victoria no la­
mentó el Vencido otro dolor que el 
nalpral de la derrota. 

Ni Francia, ni Alemaoia, ni Ru­
sia, bi ninguna otra naclób cobo-
cida eatpe 1^ cjaltas, QbÍAg»na ¿̂  su 
enemigo á la reapalriaeión preci­
pitada que se está haciendo con 
los soldados españoles, que éuiV 
bau sus doleacias en íos liospilt^les 
de Guba. 

Esa criíélda'd, naci¿ia dé la, avá-
t̂ icíji, estaba, reservada par* el 
pueblo que se «ike liamatiiiario, 
tral̂ tt ese [iüeblo mércádéi-̂ tífa cúf& 

bítlanza pesa mas un día de recau­
dación en las aduanas de Cuba, 
que las vidas de lodos IQS enfei'-
mos de los hospitales de la gran 
Antilla. 

El «Gheribón», treinta y un 
muertos arrojados al agua. 

El *Los Andes», ttmrwrtírjriino. 
¿Y qué? A los americanos les lie 

ne sin cuidado esa estadística Lo 
que les imporl aba mucho era po­
sesionarse del terreno y empezai" 
& cobrar. 

EL O A B O DE GAÑÓN 
[flcMierdas do ana oaapata) -

Dadieado i Cai-t&t|«iiA 
aa |>ea«to da.gratitud. 

, JEIi autpr^. 
• ; ^ I ^ ^ ; 

Me pareou qne'Ie véó, con sa. roatro 
de niño, sombreado poV naoíen'te bi.sro-
te, con sos ojo» vivarachos y picares-
008, Ue mirada dQ áj^pila; la boca en­
treabierta por ana soprisilia biviona, 
dejando verlos blabcoa y dimtnátós 
aieates y l.i qari£ BWO respngoqa-, ves­
tido dóu él tridé ¿é jpsAo, ,lá ¿orrilíá A 
nn lado JJT ana |raiof><>nos naeyoS| oon la 
bomba énoárnada'eñoiiua.' 

—No bay en el tnnndo quien me tosa, 
amizo—decía en sas momentos de ex-
paniión ^rro|aiid9 ana saliva estrepito-
samentepór eÍ,coImtlíi>X. wipAndose al 
mismo tiempo lo 8 rlsadqs teñios, qne ca­
brían 808 sienes. ^ 

—mJfikUk %\ aaba Jaaa •> haMa psaas ni 
quebrantps, todo^le ii9I\.orjUba^aiL bledo 
y. 
excej 
sas y las desgraQ^f ,ea, pasatiempo de 
sa chistosa, inventiva; esto anido & nn 
carácter deoidor y arrojado t\as|:a. la te* 
meridad, hacian de él-, ol tipo o^ás aca­
bado de los liijoá á^ trovante. 

' :.ir •• 
El cabo JoAo^eH-Vifoide Cartagena; 

Jos vlBftWS SéV Mediterráneo' .liablap 

l̂ ueprantps, toáosle ^lysrtaDa^niLDieao 
,,,|po» n/^l^r |^ .de'wJtajr^e^dY w 
ikoe^óionai; o^nvérlTa las penas' en rl-

¡arrollado sa í̂ uoa; el sol ospaho| h»b(a 
B\I rbatró esc moreno-ól^-

o distintivo; las olas le hablan ensefif-
ido á querer ;el liquido elemento y la 
tormenta, aí estrellarse contra las rocas 
de frraaito de 4a entrada 4el fuaerto, le 
hablan aocstumbradóal fMftór.horroro­
so del trueno yarrSlgbr del rayo. 

Sus padres hablan muorto cuando 
era niño, y se encontró en el mnyor 
abandono. 

El pobre loven tomó aliento en su 
propia desventura y se dispaso A correr 
aquolla borrasca al amparo de los cie­
los. 

Su espíritu fuerte, de raro temple, no 
decayó an momento, su mismo abando­
no redobló sus fuerzas y consiguió sos­
tenerse & flote, en el mar en qne tantos 
naufragan. 

III ' ' 
Un día se sintió enfermo y quiso do­

minar la enfermedad como. |)abla domi­
nado otras olñooitades; pero, ¡ayl la 
faltaron las fuerzas y el pobre nilio .f« 
qaedó tendido en la calle, presa de una 
pulmonía oiuol que destrozaba su pe-
olio. 

Cerró loa ojps, y cuando ¡os abrió sa 
eno^nl ró e|i un cómodo leoho, en uiva 
saía espaciosa. 
, Velando su sueflo^ defei^dióQdola de 
la mticrte que se cernía sobr^ *^ cabe* 
M. se lialiaba una mujor jovan, y lie;"* 
mosa, sepa ada del mundo por un tosco 
habito. . ,, 

La Caridad esa bermofa ^or, cuya 
ooroja fi;'V3 ,(|e albergue al. dofvalido 
en 108 momentos snpremos, recogió al 
eo^ertn.ito.dejif oaill̂ ^ ,y ,le cuidaba con 
•o.iipitdd matQf^al. Jofin «é, halia)}a .«a 
el B/̂ f!pltaJ,y aqaeJI^ sî î tajDnJei' era la 
hermana, deja sai*i fjniep compadecida 
de f9 J4.\entii|^ ŷ  a^an^pnv.robabí^ /ai 
horas al sueño para salvar al b|»̂ rjr̂ « 

iX y^>'a«V'^ co°"|8;aiól, Í<^*B o<E|>'<̂ y 
î p*a0|»oido A ¡tantos desrelo^^ A ttm t̂oa 
cuidados mjm,9808, y & tantos oons^^s, 
qpQ le dj î'on ánimos para seguir la la-

.olía por la vida, ooqslderaba .A Sor.-.p-
np digo sî  nombre por no ofender su 
modestia—'Como una segunda madre y 
á ella recurría en sus momeotos ditlc.i-
lea. 

Por eso Juan se poniaserio cuando le 
habial)<\i;i< é^o dos cosas: de la patria y 
de U caridad..Su noble peobo no olvi­
daba oup^.ltis favores reqiibidos y en 
muu(y(̂  l ^ ^ á e s fl{S le tlój^soabrirso 
al paso ¿e una de esksvalffrosas mujeres 
que adornan ^ucabe/.) con una blauoa 

La guerra íiabiis con^enzadoen Filipi­
nas, nuestroT soldados luch^iban en Ca« 

"ylto y pHi'á óbópérar con éí ejército, sa 
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r̂̂ 'éoin'poesta y itoTqsá, pretentllendó en vá^bóóQl* 
tar el estado de an espirita." 

La reina se quedó jola óón la'princesa. "' \, 
—Acabo do saber con (̂ (sgfisto, oun un alto disgas-

io, qnéeñ'íín lugar' rncbnyeiiiénte, en la ipórteria 

" ¿na iev'lri'áad fál, qtó la pHnÜesa'Aé fMy'séÜtefró 
y cáVó de rodillas . , . . 

. —Pordci^dníe, señora, la dijo, pero «ne.veo ¿n 
un^r'ísttóíbó conflicto: el pnjé, no muértoj pei¡o iiis-
rido grayiain^amente, me babia sido conflaílü desde 
Í)acê  tres aflÓB'nor sas padres, que sorí'uño^ ^°r** 

' dosniáafgos dé Aslorláíl, árreb'dadores de mf ma­
rido. ^ ., , , . 

—¿T eso os ba pnesto las láirirnaáen ios ójOŝ  di-
jo con aguda Intención la reina. Levantaos y res-
f i II a u T i i ' ' ' U ' ; • ! . " i ' "•' '>".'•>: . t l i l i ' " ; ; J .• " " i'i ponaectme: ¿Porquóie encuentra meaolado en este 

'"Üoeno'ÜloUHáp «>a df¿; i^s^Wa'kf ' "'• 'J 
- ¿^efd^nei^e de aiitemario vaestra maJeátacT, (fl-

'ló'Vumiláéitoente la 'princesa,''si paira ¿feedisoerla ote 
Teo'obir¿áak'¿'íiWla oir peqo^fi^^ 

.'jia-Áüi 
—Hablad, hablad sin temor: quiero saberlo toco. 

condesa' id» Tebra: no sé cómo aVéri¿fté que esta 
dóéoella Sebábiá «naargad««e^tre«»ar''ariiR'eaÍta 
A la marquesa d&Nnéatra Sefióra de ItfS Nieve»; se 
irritó, se biso segair por la doneella d au enarto, la 
maltrató, y heaqal qoa aparece'el hombreA^e ha-
fofa dftdo'á lá donoflila nnl^'blirta da w atil6' para 
que la entregase A la marquesa: este hombre in' ún 
tal Pomraeferre, lacayo de Mr. Jloraoio PrefanAc de 
la Cbaiimi«re:'ialióA la defensa d« la aoo«eU«/mal-
trató al paje. Irritó A este porque, como buen hidal­
go asturiano, es bravoi;: salieron del alcázar, y en 
una alameda, A orillas del rio, el Pommeferro atra­
vesó de una estocadaiA-ná pî jeitiine avttavpBu laca-

'dl<aoadió an alealdé A q«i«aise había,aplai(4o tam-
blan,'y el ¡aswrte «élAtfn podar 4(ijdainstifiabaiial 
matador n̂ A sa amo «eJMiba eaooot^adto «•» sa 

• ; * ! ! /;!.: .̂ .1 
—¿T 4«Mn. nan4ó 4>osoar «1 aloal4«? j 

.. - r y . O , . » e f l » i ! a t . , i i .1 , ,,•' , . , , ; , , I- , ;;„i'-- .<'A 

—¿Y por qué, estando nnido A M o |»st|Qj9l, (^jiie-
tajble;)Qn^^rp, de upa dama de mi 8^er^i4ua^re, no 

,h9^iB,Ywi(ÍoAmloo^W.siaii»?,.^^ i «,„., 

deja loisar A reflexión. . . , 

onenoia. oariUr sal^u"tiií^^ qti'Á'1» 'digafi;' ü<Atio 

• u ' • • • . ^ ••• • • '• . • . • • ) • • ' • A ' , i l •• . 

— iqaA hemos de hacer, exclamó abrumado por 
tqdo aquel enredo Felipe V. 
I -^La prln(^^ jia he¿ho intervenir A vn alcalde 

en el negoc| /y sé ha «mpesado nn proceso, ooQtes-
tó sin percUr BU^aplom^Ja reinav-es neoesario, poes, 

, ,?.ly'f*'^?í|.P'?f.?!VW'?^P^?''í.|W.pragmAt4c^, cor-
' •, fC" *' **^^^% :'!^9!^^fA' BF,lncip.io dehese proce­

so, mandar calUri^! alcfl^a, pnterr^r.al piÍJe »l 
muere, y qne^estíjjpape| síq r;̂ Î p.- no quiero, que de 

lacio sainan'̂ " âíefiyiojÁ^ ŝ̂ ^^ p̂  pece^arip que 
"~'' '-'-'— ^ ' pl^loA^r jj|ai;a bps-

î sto has|»9edi,4o,por 
él 6oip eñ nuestVo ^ypr ^e M m^rguesa jjt") J^tlfftra 
Sefióra 4e.iía<< ^eves: por ló mismo, oortepipsel as-

car cosas qjae no, han ^ebido ser, q, 
•---•í̂ 'érúljiJmo .r̂ BuH âô  tqdOjî sti 

oAndaló. 
—-^ may'dni'o decir^^nnalVal^e qap of̂ mpla oon 

BU deber: detened el cĵ rso de )a jpsti{|Jjfi .p̂ ŷ Mos de 
briosos (|ejad piuar'nn débito qqe |a,b^l8,y||^(^ 

-Láiiolroaniitanoias spn, n|ae, ,fti(írtf| , | , ^ ^ ^ o a 
los podérea: nf non ¡̂ emoa[ cql^oi|dQ fA,̂ .Jî .. OQ* 
kltliaoi^n áefl'áî lvA: ténémoa' oÍ territorio mvadido 
por,Io« enemigos: ya habéis visto cok catata,tena* 

se ^^evaf/aa de iuoeBo^«e, no ben»os mh^H^-
tar, á qoa noa pierdan el respeto; A qoa digao qna 


